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Catequesis del Jubileo para jóvenes y adultos

Nuestra meta: 
Promover la reflexión sobre el Año Jubilar 

y su significado espiritual en la vida cristiana.
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En el centro del salón, o espacio que tengas asignado coloca una cruz, 
y debajo una Biblia y dos cirios encendidos sobre una mesa con su 
mantel. 

Coloca el logo del Año Jubilar y luego explica sobre la historia y el signi-
ficado de los jubileos en la tradición católica, para comprender su 
importancia en la vida de la Iglesia, esto te ayudará a que los catecú-
menos aprecien mejor este evento y a su vez les ayudará a reflexionar 
sobre qué significa para ellos el Jubileo y cómo puede influir en su vida 
espiritual.

Luego crea espacios donde jóvenes y adultos puedan compartir sus 
experiencias de fe, ayudándose mutuamente a crecer.

Me preparo

Invita a los catecúmenos en un encuentro inicial para crear un ambien-
te propicio de aprendizaje y la reflexión.

Motiva a los catecúmenos a compartir testimonios personales de expe-
riencias de peregrinación y cómo estas han impactado en su vida.

Para comenzar

Para el Catequista
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1. Biblias
2. Hojas de trabajo para anotar reflexiones
3. Música para ambientar los encuentros (equipo de sonido)
4. Recursos visuales pueden ser laminas elaboradas con recortes           
de revistas, etc.; proyección con multimedia sobre el Año Jubilar y la 
peregrinación.

Espacio de Reflexión: Crear un espacio donde los jóvenes y adultos se 
sientan cómodos para compartir sus pensamientos y sentimientos alre-
dedor del concepto de peregrinación. Esta puede incluir una dinámica 
de grupos -dependiendo de la cantidad de participantes  donde cada 
uno comparta su reflexión.

Materiales necesarios

Lectura Bíblica: Romanos 5,10. «Porque si siendo    
enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo, mucho más ahora que estamos 
reconciliados, seremos salvados por su vida».

Reflexión: Queridos jóvenes y adultos en la fe, hoy nos reunimos para con-
templar una verdad profunda que nos ofrece el apóstol San Pablo en su 
carta a los Romanos: «Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo, mucho más ahora que estamos reconciliados, 
seremos salvados por su vida» (Rm 5,10). Este versículo nos invita a reflexio-
nar sobre el poder transformador de la reconciliación que hemos recibido a 
través de Cristo y a reconocer cómo ello se manifiesta en nuestras vidas.

Al vivir nuestra fe, recordemos que hemos sido reconciliados con Dios por la 
muerte y la vida de Cristo. Nos han sido ofrecidos un nuevo comienzo a 
través del Bautismo y, con el Espíritu Santo en nosotros, contamos con la 
fuerza necesaria para seguir avanzando en nuestro camino de fe. Los 
animo a abrir sus corazones a esta vida nueva, a acoger con alegría la 
gracia que nos transforma y a vivir como testigos de esa esperanza que 
nunca decepciona. 

Dios nos habla
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Cuando hablamos de “reconciliación” hay que reconocer que se trata de 
‘volver a establecer lazos’, como recomponer algo que se había roto. La 
reconciliación tiene varias dimensiones:

Nuestra vida debe ser un reflejo del amor reconciliador de Dios en el 
mundo, llevandola luz del Evangelio a quienes nos rodean. También esta-
mos llamados a ofrecer nuestra vida como un camino de fe. La idea de la 
peregrinación simboliza este sacrificio y dedicación. Los invito a considerar 
cómo estamos dispuestos a presentar nuestra vida y fe a Dios en este Año 
Jubilar.

Que, al emprender este camino, cada uno de nosotros pueda descubrir el 
sentido profundo de la reconciliación y el amor que Dios nos ofrece, y así, 
juntos, seamos instrumentos de ese amor en el mundo.

Preguntas de Reflexión:

1. ¿Cómo puedes integrar la experiencia de la reconciliación que has        
recibido a través de Cristo en tu vida diaria?
Reflexiona sobre situaciones en las que puedes manifestar esta reconcilia-
ción, ya sea en tus relaciones personales o en tu parroquia o capilla.

2. ¿Qué obstáculos o miedos te impiden abrir tu corazón a la vida nueva 
que Cristo te ofrece?
Considera lo que te retiene de aceptar plenamente la gracia y el amor de 
Dios, y cómo podrías superarlo.

a. Reconciliarnos con nosotros mismos: puede haber situaciones que 
han roto por dentro, que no logramos asumir ni perdonar. Puede ser 
nuestro propio pecado o situaciones difíciles que hemos vivido.

b. Reconciliarnos con los demás: Sabemos que la convivencia con los 
demás nos enriquece, pero también, muchas veces es fuente de con-
flictos e incluso de violencia. Pero es necesario sanar, salir de esas situa-
ciones, por nuestra propia salud mental y personal.

c. Reconciliarnos con Dios: en realidad la reconciliación con nuestro 
Padre del cielo engloba las anteriores, pero nos da el inmenso consuelo 
de reconocernos hijos e hijas perdonados. Pecadores sí, pero amados y
perdonados con infinita ternura y comprensión.
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3. ¿De qué manera puedes ser un testigo del amor reconciliador de Dios en 
tu entorno?
Piensa en acciones concretas que podrías llevar a cabo para compartir el 
mensaje del Evangelio y la esperanza que proviene de la reconciliación.

4. En el contexto de este Año Jubilar, ¿qué significa para ti ofrecer tu vida 
como un camino de fe y sacrificio a Dios?
Reflexiona sobre cómo puedes dedicar parte de tu tiempo, talentos y 
recursos, a vivir tu fe de manera más comprometida y significativa.

Peregrinación Simbólica: Invita a los catecúmenos a realizar un recorrido 
por un lugar significativo (puede ser un parque, Iglesia o un sitio especial) 
donde ellos puedan reflexionar sobre los pasos de la peregrinación. Duran-
te esta actividad, cada catecúmeno puede detenerse en “estaciones” 
donde se reflejarán los elementos del jubileo:

• Puerta Santa: el significado de abrirse al 
perdón y la misericordia de Dios.

• Reconciliación: la importancia de la confesión 
y el perdón.

• Oración y Liturgia: práctica de oraciones 
comunitarias y momentos de adoración 
que incluyan momentos de penitencia, 

perdón y renovación.
• Profesión de Fe: reafirmar nuestra profesión 

de fe que es el Credo de preferencia el 
Niceno-constantinopolitano.

• Indulgencias: explorar cómo estas nos 
acercan a Dios.

• Momento de Oración: Realiza con los 
catecúmenos la oración del Año Jubilar pidiendo 

la gracia de vivir este Jubileo en autenticidad 
y con un corazón abierto.
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Me comprometo
Invita a cada catecúmeno a compartir lo que ha aprendido y cómo esto 
impactará en su vida espiritual. ¿Qué nuevas perspectivas han adquirido 
sobre el jubileo de peregrinación y su vida en la fe?

Compromisos personales
Cada catecúmeno debe escribir un compromiso personal relacionado 
con la experiencia vivida, que puede incluir:
- Participar en la liturgia semanalmente
- Decidir reconciliarse con alguna persona: buscar diálogo, ofrecer o dar
perdón.
- Dedicar un tiempo a la oración diaria
- Compartir su fe con otros durante este año

Cierre
Finalizar con una oración, agradeciendo a Dios por el tiempo compartido y 
elaprendizaje adquirido.

Este subsidio puede ser adaptado a diferentes grupos y necesidades, asegurando 
siempre que el enfoque esté en el acompañamiento espiritual y el crecimiento 
personal en la fe.
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Reflexionaremos juntos sobre el Año Jubilar,            
destacando su significado como un tiempo de 
gracia, perdón y renovación de la fe. Tendrán la 
oportunidad de reflexionar sobre cómo el Jubileo 
impacta en su vida espiritual y su relación con Dios. 
Además, crearemos espacios donde puedan    
compartir sus experiencias de fe y crecer juntos en 
su camino cristiano.

Pretendemos

Historia y significado del Jubileo en la tradición católica:
El "Jubileo" tiene sus raíces en la Biblia, donde se menciona un evento 
especial que debía celebrarse cada 50 años. El término proviene del 
yobel, un cuerno de carnero cuyo sonido marcaba el inicio de este 
tiempo sagrado, conocido como el Año de Expiación (Yom Kippur). 
Según la ley bíblica, el Jubileo debía celebrarse cada 50 años, después
de siete ciclos de siete años (Levítico 25, 8-13). Durante este año, se     
restablecían las relaciones con Dios, con los demás y con la creación: 
se perdonaban las deudas, se devolvían tierras y se daba descanso a 
la tierra. Era un momento de restauración y reconciliación.

Jesús, al comenzar su misión, proclamó el "Año de gracia del Señor"
(Lucas 4,18-19), un mensaje de liberación y perdón para los pobres,
cautivos, ciegos y oprimidos. Estas palabras de Jesús no solo
anunciaban un tiempo de gracia, sino que se manifestaban en sus
acciones de curación, perdón y liberación.

Para el Catequizando

Provocacion

1.

2.
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El primer Jubileo cristiano fue convocado por el Papa Bonifacio VIII en 
el año 1300, con el objetivo de ofrecer a los fieles un tiempo especial 
para experimentar la santidad de Dios, que transforma a las personas.

A lo largo de los siglos, la frecuencia del Jubileo ha cambiado: inicial-
mente se celebraba cada 100 años, luego se redujo a 50 años por     
Clemente VI en 1343, y a 25 años por Pablo II en 1470. También se han 
celebrado Jubileos extraordinarios, como el Año de la Misericordia 
convocado por Papa Francisco en 2015, y el Jubileo de la Redención
en 1933 por Pío XI.

El Jubileo no solo era una peregrinación a las Basílicas romanas de San
Pedro y San Pablo, sino que con el tiempo se añadieron otros símbolos,
como la Puerta Santa. Durante el Jubileo, los fieles pueden obtener
una indulgencia plenaria, que es el perdón total de las penas
temporales por los pecados perdonados.
Este evento tiene un profundo significado espiritual: es un tiempo de
gracia, perdón, y renovación de la fe, que nos invita a los cristianos a
reconciliarse con Dios, con los demás y consigo mismos. El Jubileo
también es una oportunidad para reflexionar sobre cómo vivir en
plenitud el mensaje de misericordia y liberación que Jesús proclamó.

Mirar en YouTube la Historia de los Jubileos en la Historia: 
https://youtu.be/Bayxz_fnJiY

Romanos 5,10. «Porque si siendo enemigos, fuimos 
reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, 
mucho más ahora que estamos reconciliados, sere-
mos salvados por su vida».

Este versículo nos habla de un misterio profundo de la fe cristiana: la 
reconciliación con Dios a través de Jesucristo. San Pablo, al escribir 
estas palabras, nos invita a reflexionar sobre dos aspectos cruciales de
nuestra relación con Dios: la condición de enemigos que teníamos 
antes de conocer su amor y la salvación que recibimos por medio de 
la muerte y resurrección de su Hijo.

"Si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su 
Hijo..."

Palabra que nos Ilumina3.
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Esta primera parte del versículo nos recuerda un hecho fundamental: 
antes de encontrarnos con la gracia de Dios, estábamos separados de
Él. El pecado, la falta de justicia, y las decisiones egoístas nos conver-
tían en "enemigos" de Dios, en el sentido de que nuestras acciones nos 
apartaban de Su voluntad y Su amor. No es que Dios nos viera como 
enemigos, sino que nosotros, por nuestra naturaleza caída, nos aparta-
mos de Él.

En este contexto, la muerte de Jesucristo es el gran acto de reconcilia-
ción. Jesús, al morir en la cruz, hizo posible que todos los seres humanos, 
sin importar su pasado, pudieran ser reconciliados con Dios. No fue por 
nuestros méritos ni por nuestras obras que esto ocurrió, sino por el amor 
inmenso y gratuito de Dios, quien envió a su Hijo para perdonar nuestros 
pecados y restaurar la relación con Él.

Es impresionante pensar que Dios nos amó tanto, incluso cuando 
éramos "enemigos" de Él, que entregó a su propio Hijo para que, a 
través de su sacrificio, tuviéramos la posibilidad de ser reconciliados y 
vivir en paz con Él. Esta es la esencia del Evangelio: un amor que no de-
pende de lo que hayamos hecho, sino que nos ofrece la oportunidad 
de volver a Él, independientemente de nuestra historia personal.

"Mucho más ahora que estamos reconciliados, seremos salvados por 
su vida."

La segunda parte de este versículo lleva nuestra reflexión un paso más 
allá. No solo se trata de haber sido perdonados y reconciliados con 
Dios a través de la muerte de Jesús. Ahora que estamos reconciliados, 
estamos llamados a vivir una nueva experiencia de vida. Jesús no solo 
murió por nosotros, sino que, al resucitar, nos ofreció una vida nueva.

"Seremos salvados por su vida". Esto no hace referencia solo a nuestra 
salvación eterna, sino también a nuestra salvación diaria.              
La resurrección de Jesús no fue solo un evento histórico; es el principio 
de una nueva vida para todos los que creemos en Él. A través de Su 
vida, no solo somos perdonados, sino que recibimos su Espíritu Santo 
para vivir de una manera transformada, capaz de amar, perdonar, y 
vivir en comunión con Dios y con los demás.

Por eso, San Pablo nos invita a no quedarnos solo en el perdón. La 
reconciliación no es solo un "borrón y cuenta nueva", sino una nueva 
oportunidad para vivir como hijos de Dios, guiados por el mismo Espíritu 
que resucitó a Jesús. Esta nueva vida nos da la fuerza para superar 
nuestros obstáculos, sanar nuestras heridas, y vivir de acuerdo con el 
plan de Dios para nosotros.
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Esta lectura nos, tiene un mensaje profundo y retador. Nos invita a mirar 
nuestra vida desde la perspectiva de la reconciliación con Dios.          
¿En qué áreas de tu vida necesitas reconocer que, por tu pecado o tu
indiferencia, te has alejado de Él?
¿Qué significa para ti que Jesús haya muerto por ti, no porque lo mere-
cieras, sino por amor puro?

La muerte de Jesús es un acto de amor incondicional, pero esa recon-
ciliación tiene un propósito: llevarte a vivir una vida nueva, transforma-
da por Su resurrección.

Este versículo también nos desafía a vivir de acuerdo con esta nueva 
vida que hemos recibido. No basta con recibir el perdón; estamos 
lamados a vivir una vida renovada, en la que cada día nos acerque-
mos más a Dios, poniendo en práctica los valores de su Reino: amor, 
paz, justicia, perdón y misericordia.

La salvación no es solo un evento que esperamos en el futuro, sino una
realidad que podemos vivir aquí y ahora, gracias a la vida de Jesús en
nosotros. Él no solo nos salva para la eternidad, sino que también nos 
da las herramientas para vivir en plenitud hoy, con la paz que solo Él 
puede ofrecer.

Profundizamos4.

Oramos con el Salmo 103,1-5: porque expresa      
gratitud por la reconciliación con Dios a través de 
Jesucristo. Al igual que recuerda que Dios perdona 
todas nuestras iniquidades.

*Cada uno lo lee en silencio y luego van diciendo, 
como resonancia, la frase que más les gusta.
*Finalmente lo oramos todos juntos.

Salmo 103,1-5
1 Bendice al Señor, alma mía, alabe todo mi ser su santo Nombre.
2 Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides ninguno de sus beneficios.
3 El perdona todas tus ofensas y te cura de todas tus dolencias.                
4 El rescata tu vida de la tumba, te corona de amor y de ternura.            
5 El colma de dicha tu existencia y como el águila se renueva tu
juventud.

Plegaria5.
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Durante esta semana continúa reflexionando todo lo que hemos visto 
sobre el Año Jubilar:

1) Integrar la experiencia de la reconciliación en la vida diaria:
La reconciliación que he recibido a través de Cristo debe ser un princi-
pio que transforme mis actitudes y acciones diarias. En mis relaciones 
personales, puedo manifestar esa reconciliación al perdonar a aque-
llos que me han ofendido, buscando la paz en medio de los conflictos 
y practicando la empatía y comprensión. En mi parroquia o capilla, 
puedo ser un agente de reconciliación participando activamente en 
los sacramentos, en la oración comunitaria y en iniciativas de acompa-
ñamiento a quienes buscan sanar sus relaciones con Dios y con los 
demás. Ser un ejemplo de perdón y paz es la manera en que manifiesto 
la reconciliación recibida.

2. Obstáculos y miedos que impiden abrir mi corazón a la vida nueva 
de Cristo: Uno de los obstáculos principales puede ser el miedo al 
cambio o la inseguridad sobre lo que implicaría vivir plenamente en la 
gracia de Dios. A veces, me retengo por miedos al fracaso o a ser       
vulnerable. Esos temores pueden generar resistencia a abrir mi corazón 
completamente a la vida nueva que Cristo me ofrece. Para superar 
estos miedos, debo confiar más en el poder transformador de Dios y en 
que Él me acompaña en el proceso de conversión. La oración, la medi-
tación en las Escrituras y el acompañamiento espiritual pueden ayu-
darme a abandonar estas barreras y a aceptar la gracia divina con 
mayor confianza.

3. Ser testigo del amor reconciliador de Dios en mi entorno: Ser testigo 
del amor reconciliador de Dios significa vivir de acuerdo con el Evange-
lio, mostrando en mi vida el perdón y la misericordia que Cristo me ha 
dado. Puedo compartir el mensaje de la reconciliación con quienes 
me rodean, especialmente a través de acciones concretas como el 
perdón de ofensas, el apoyo a quienes atraviesan dificultades, y el tes-
timonio de paz en mi comunidad. También puedo ofrecerme como 
voluntario en actividades parroquiales que promuevan la reconcilia-
ción y el acercamiento a Dios de aquellos que buscan restaurar su fe y 
sus relaciones.

4. Ofrecer mi vida como un camino de fe y sacrificio en el contexto del 
Año Jubilar: En este Año Jubilar, ofrecer mi vida como un camino de fe 
y sacrificio a Dios implica dedicar mis talentos, tiempo y recursos a vivir 
una vida más comprometida con los valores del Evangelio. Puedo 
hacerlo sirviendo a los demás, especialmente a los más necesitados, 

6.Compromiso
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participando de manera activa en los sacramentos, y buscando opor-
tunidadespara hacer sacrificios diarios que me acerquen a Dios. Esto 
incluye ser más generoso con mi tiempo en la oración y en la comuni-
dad, y dedicando parte de mis recursos para causas que promuevan 
la justicia, la paz y la reconciliación. Mi vida puede ser un testimonio de 
entrega a Dios y un reflejo de Su misericordia hacia los demás.

*Que el Año Jubilar es un tiempo especial de gracia, perdón y renova-
ción, invitándonos a reflexionar sobre nuestra relación con Dios y a vivir 
la reconciliación.

*Tiene raíces bíblicas, donde el Jubileo restauraba relaciones y libera-
ba, y es proclamado por Jesús como el "Año de gracia del Señor". 

*No nos olvidemos que San Pablo en su Carta a los Romanos 5,10 nos 
recuerda que fuimos reconciliados con Dios por la muerte de Jesús, y 
ahora vivimos una nueva vida transformada por Su resurrección.

*Y que este tiempo nos llama a integrar esa reconciliación en la vida 
diaria, superando miedos y siendo testigos de la misericordia de Dios.

Para recordar7.
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VY’AGUASU 2025 - JAGUATÁVA TEKOAGUYJE RA’ÂRÔVO 
JUBILEO 2025 – PEREGRINOS DE LA ESPERANZA

El sentido de la frase es que somos peregrinos que camina-
mos en comunidad, con otros, en Iglesia; y caminamos en 
la esperanza, en espera activa, de una vida en gracia, que 
es la que ofrece el jubileo.

Kóvahína pe ombyaty porãvéva umi ñe’ẽ oñemoguahẽva’ekue        
apytégui. 

» Esta expresión es la que más se ajusta en la línea de lo que ha salido 
mayoritariamente. 

Oguatáva niko ja’éramo ja’evaicha “ha’ekuera umi oguatáva”, ha 
jaguatáva ja’éramo katu jaikepa. 

» La expresión “oguatáva” (los que caminan o el que camina) es una 
expresión aplicada a terceras personas, en cambio “jaguatáva”, al ser 
primera persona plural es incluyente. 

Esperanza niko noñembohasái guaraníme, péichante opytava’ekue, 
esperanzante oje’éva. Guaranimeniko pe ñaha’arõva ñambohera-
va’erã, oimehína upe ñaha’arõva. Oime he’íva “pysyrõ” upe ñaha’arõva 
(salvación) ha oime katu he’íva “tekoaguyje”. Péva pe ñe’ẽ hesakãvéta 
hetápe. 

» La expresión esperanza no se ha traducido al guaraní, el lenguaje 
popular dice esperanza nomás. En guaraní se entiende que la idea de 
esperanza apunta a algo concreto que se espera, por lo que algunos 
apuntaron a “pysyrõ” (salvación) y también se anotó “tekoaguyje” (vida 
de gracia).  Parece que esta última expresión será más clara ya que 
“pysyrõ” es un arcaísmo poco usado. 

Ha upéi ave oime ombojo’áva jerovia, ha katu pe jerovia ambue 
mba’éma. Ja’e niko jerovia, ñeha’arõ ha mborayhu ha’eha umi mba’e 
porã cristianope omboguatáva Ñandejára gotyo, kóva ko arýpe niko pe 
ñeha’arõ (esperanza) upe oñemotenondéva, ñamoingéramo jerovia 
upépe jaikéma ambue korapype. 

» Ha aparecido muchas veces la expresión “jerovia”, pero usándola 
entramos en otro campo, ya que fe, esperanza y caridad son las tres 
virtudes teologales, y en este año se quiere resaltar la esperanza, por lo 
demás ya hubo en la Iglesia Católica un “año de la fe”. 

Catequesis del Jubileo para jóvenes y adultos

15



Catequesis del Jubileo para jóvenes y adultos

16

Pe ñe’ẽ ra’ãrõvo katu ojeporavo umi opavave ohechaporãva’ekue 
apytégui ojeporu haguã oñembohasávo guaraníme esperanza. 

» La expresión ra’ãrõvo, una de las variantes entre las que más se han 
citado, se ha tomado como un consenso amplio entre todas las propues-
tas que se han hecho para traducir esperanza. 

Kóva ko ñe’ẽ osẽhína heta ñe’ẽ apytégui oñembyatýva ñeporandúpe 
internet rupive, omomyiva’ekue Conferpar ha Misa Guarani aty, ha avei 
peteĩ ñemongeta Guarani Ñe’ẽ Rerekuapavegua apytégui, ha péva 
ha’ehína peteĩ jopói oñeme’ẽva kóva ko Vy’aguasu peguarã. 

» Esta propuesta final ha salido de una consulta a través de redes socia-
les, impulsada por la Conferpar y el Proyecto Misa Guarani, y finalmente 
de un diálogo entre miembros de la Academia de la Lengua Guaraní del 
Paraguay, como una contribución a este Jubileo. 



«Luce» que significa «luz» en italiano, es
una figura especialmente diseñada para
atraer a un público más joven y guiar a los
millones de visitantes que llegarán a Roma
en esta celebración que invita a la fe, la
esperanza y la renovación espiritual.

Detalles :
• Ojos brillantes con ostras: evocando el 
camino de Santiago.
• Impermeable amarillo: se refiere a la           
bandera vaticana y las tormentas de la 
vida.
• Botas embarradas: representan el largo 
camino del peregrino.
• Bastón: Simboliza la peregrinación hacia 
la eternidad.

María
Simboliza al que es la mezcla de nuestras 
orígenes, la raza guaraní con la gran 
influencia europea, predominio de la 
española que llegaron a estas tierras y 
otros inmigrantes de otros paísesque cons-
tituye lo que somos hoy connuestras tradi-
ciones y cultura.

Sus ojos están marcado por el ñandutí, 
típica artesanía del país. Su remera es de 
verano por ser la estación más predomi-
nante en esta región, tiene el ñanduti en 
su bolsillo, así, se acompaña de una 
guampa y termo, el tereré, que por el 
clima tropical lo acompaña todo el día en 
su labor y en su peregrinar.

LA MASCOTA: LUCE

LOS AMIGOS PARAGUAYOS DE LUCE
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TANí
Nos trae al campesino hombre del 
campo que trabaja la tierra, sus ojos 
profundos por las horas temprane-
ras y bajo el sol, de cutis curtido con 
sombrero para protegerse del 
implacable sol, con camisas manga 
larga de ao po’i y su perro fiel que 
lo acompaña.

Siempre tiene una sonrisa para
llevar a su casa.

YERUTÍ 
Es parte de nuestros ancestros que 
nos recuerdan nuestros orígenes. 
Viven en la naturaleza y utilizan en 
su vestimenta y los colores de la 
misma, el morral realizado por ellos 
y el colorido de los mismos, su faja. 
Se conecta con el “Tupã”, es Dios 
para ellos, tienen sus tradiciones, 
lenguas y costumbres, siempre         
se rodean de animales y de la        
naturaleza.

LOS AMIGOS PARAGUAYOS DE LUCE
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